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PARA MI, LA EDUCACION HUMANISTICA SIGUE SIENDO LA MEJOR 

( APITULO 1 

lijiiiioilOillí-"''ill'""' destacada figura médica mundial, el Profesor Erich Letterer , 
desarrolla hoy su acti vidad en España. Vive dentro de la Medi­
cina española, y por eso el periodista salió de Madrid hacia 
la capital de Navarra, a su Facultad de Medicina, con el fin de 
entrevistarlo para "Conversaciones". 

El Decano de fa facultad de Medicina, Profesor Orfiz de Landázuri, 
nos había gestionado amablemente la entrevista, de manera que en el 
momento de nuestra llegada al Departamento de Anatomía Patológica 
un grupo de jóvenes Médicos nos acompañó a través de pasillos ba­
ñados de sol, al despacho del Profesor Letterer. 

Es alto, flaco, huesudo. Tiene esa dis­
tinción de las grandes personalidades eu­
ropeas que han comenzado a _respirar 
muy pronto un ambiente en el que la 
historia esta. ungida de cultura. Vista 
traje de franela gt'ls con americana cru· 
zada, camisa blanca de alto cuello y cor­
~ta azul da lana. El pe1o blanco, culda­
dadosamente peinado; el bigote es ape· 
nas una mancha leve; el semblw te, rlsué­
ño; la conversación, ordenada, con rigor 
metódico y ribetes de humor de cuando 
en cuando. 

tenido que Ir. Se le dio un laboraturlo en 
el Instituto de Patología de Schmidt, y 
a111 estuvo el Profesor Letterer un año 
como ayudante suyo. 

-Resultó muy interesante. Hofmeister 
fue entonces el primero que trabajó en la 
obtención pura de la vitamina B, prepa­
rando una concentración de levadura que 
Inyectó a ratas que antes hablan recibido 
vitamina A. Cada mañana, al llegar, ha­
cia balancear a las ratas (alimentadas 
con vitamina A y sin vitamina B) sobre 
una vara de cristal, y cuando ya no po­
dían balancear más, les inyectaba la con-

se facultó en aquella cátedra con un 
trabajo experimental sobre la amiloido­
sis, un problema que sigue intercsan!}o 
todavía hoy. 

-Entonces se construyó un nuevo Ins­
tituto en Würzburg y nuevos edificios 
para la clinlca, todo muy bien instalado 
y muy moderno. Me quedé en Würzburg 
hasta 1934, y durante ese tiempo realicé 
experimentación y fui P rofeso1 ayudante 
de Patología. · 

LA ENFERMEDAD DE LETTERER-SIWE 
Y SU ANECDOT A 

En el aiio 1926, cuando estuvo de ayu­
dante de cátedra, siendo aún joven, des­
cribió el primer caso de reliculosls aleu­
cénüca, que más tarde fue denominada la 
enfermedad de Letterer-Siwe. 

- Yo no la había llamado así. Los au­
tores de este nombre fueron Abt y Fe­
nenholz. 

El Profesor Letterer recuetda una anéc­
dota divertida que se relaciona precisa­
mente con la enfermedad por él descrita. 
En 1959 estuvo en la Unión Soviélica con 

- SI no hubiera descrito otra cosa que 
esta enfermedad y se me hubiera cono­
cido sólo por esto, me daría vergUenza. 
No es de tanta importancia ; se trata so­
lamente de una obsen·aclón dentro de la 
Pa tología general. Cuando se me invita­
ba a dar conferencias, se me proponía 
siempre: reticulosis aleucémica. "Quere­
mos oír algo sobre la enfermedad de Let­
terer-Siwe", me decían. 

En 1932 estuvo el Profesor seis meses 
en Oxford con Rockefeller-Fellow y tra­
bajó en la Serología, y experimentalmen· 
te con Geo1·ge Dreyer sobre la amiloido· 
sis. En aquella época fue nombrado mlem· 
bro de la Sociedad Británica de Patolo· 
gía, y desde entonces estuvo varias veces 
en Inglaterra para participar en algunas 
reuniones de dicha Sociedad. 

Fue en 1934 cuando se le ofreció el pues· 
to de Director del Instituto de Patología 
del Hospital Municipal de Dresden-Frie­
drichstadt, que antes había dirigido el 
famoso Pn tólogo Schmorl. El Instituto 
reallzaba dos mil autopsias al año y dis­
ponía de diez ayuda.I)tes, es decir, que era 
un campo de trabajo muy amplio. Habla alemlm y estudia espai'!ol desde 

hace algunos meses, porque le gusta Es­
paña y vive feliz, en compañia de su es­
posa, en Pamplona. 

ORIGEN Y FORMACION 
Nació el Profesor Letteret· en Nurem­

berg, como Durero y el poeta Hans Sacha. 
Es el primero en su fam1lla que ha es­

t udiado. 

LA FORMACION de un PATOLOGO REQUIERE INVESTIGACION muy PRECI­
SA sobre PROBLEMAS DETERMINADOS y REALIZAR MUCHAS AUTOPSIAS 

- MI padre y abuelo fueron comer, 
clan tes. 

Asistió a la escuela elemental en Nu­
remberg, y all1 también hizo el bachUle· 
rato, en un colegio human!stico, con pre­
f llreucla de lenguas clásicas. 

- Estoy n\\ty contento ac que m1s pa­
dres me hayan mandado a aquel coleg_io. 
Para mt, la educación human!stlca sigue 
siendo la mejot· que un hombre pueda 
tener. Admito que son necesarias las asig­
naturas de Ciencias, pero estos saberes los 
pt·oporclona también el colegio humanis· 
Uco. Sin embargo, todo lo demds, el co· 
noc!mlento de la historia, el mundo grie­
go y de la lengua latina es de grandisl· 
ma importancia para la educación de una 
persona joven. 

Opina el Profesor Letterer que no hay 
medio mM eficaz de entrenamiento en el 
pensar lóg-Ico que el latin. 

Comenzó sus estudios universitarios en 
el afio 1914, al mismo tiempo que esta­
llaba la primera guerra mundial. Como al 
principio no era apto para el servicio mi­
litar, fue a la Universidad, concretamente 
a la de Fr1burgo. 

-¿TeD!a afición a la Medicina desde 
sus primeros tiempos de estudiante? 

-Estudié slmultAneamente Medicina y 
Ciencias, porque al principio no estaba 
decidido. No sabia st·me Iba a quedar con 
la carrera de Ciencias o con la de Medi· 
cina. As! es que estudié tres meses Zoo­
~ogia con el famoso Zoólogo Franz Do· 
fleln, y ademé.s trabajé en el campo de 
la Anatomfa e Hlstolog!a con el Profesor 
Wledershelm, un Anatomista muy couo­
cldo, y con el Profesor Flscller, que vive 
todavia y tiene renombre como Patólogo 
constitucional. 

En Frlburgo estudia cuatro semestres 
y luego ea reclutado por la Wchrmacht. 
Hizo el servicio militar en Würzburg, con 
la ventaja de poder estudiar al mismo 
tiempo, de manera que al final del quinto 
semestre pudo hacer su "PhysUtum", exa· 
men de mitad de carrera, en WUrzburg. 

Fue soldado de Sanidad, y como tenia 
el deseo de trabajar en un laboratorio, 
pidió un puesto en el Instituto de Pato· 
logia en WUrzburg con el Patólogo Mar­
tln Benno Schmidt, que trabajaba tam­
bién para los hospitales militares y hacia 
autopsias y biopsias. · 
· - Se mostró muy dispuesto a aceptar­

me porque yo dominaba la técnica y te­
ll!a conocimientos de histología. Luego es­
tuve algtmos semestres en este Instituto, 
con la poslbUldad de estudiar al mismo 
tiempo, de modo que prácticamente no 
perd! ningún semestre a causa de la gue­
rra. Al t erminar ésta tul otra vez a Frl­
burgo, donde estudié dos semestres más. 

El examen de Estado, la llcenclatura, 
lo htzo también en WUrzburg, y el Pató 
logo Mart!n Benno Schmldt le ofreció al 
Profesor Let tet·er un puesto de ayudante 
en su Instituto. Antes, porque todavía 
ten!atmucho Interés por las Ciencias, ha­
bla trabajado un año en el campo de la 
Química fisiológica con Fl•anz Hofmelst;¡r. 

HOFMEISTER Y LA VITAMINA 8 
:,.a guerra ya habfa terminado y Fmnz 

Hof.tM.1eter llegó a WUrzbur~ (lesde la 

centrac!ón. Esto fue el "test" para probar 
la calidad de sus concentraciones. Siguió 
trabajando para mejorar el preparado, y 
tomando al mismo tiempo muchas notas 
y escritos. Pero surgió lo tré.gico: al cabo 
de un afio murió de un carcinoma pulmo­
nar, y nadie pudo descifrar su letra, con 
la cual había anotado toda su técnica de 
laboratorio; no se pudo leer el método de 
las pruebas con la suficiente exactitud 
para reproducirlo. 

Su alumno Spiro-especlallsta en Qul­
mica fisiológica en Basllea-contlnuó el 
trabajo de Hofmetster e Intentó descifrar 
aquellos apuntes; pero no tuvo éxito tam­
poco. 

- Más tarde, la vitamina B fue aislada 
en otros laboratarlos. Lo que he contado 
es una pequeña historia del descubri­
miento de esta vitamina, un ejemplo de 
lo inesperado que siempre puede aparecer 
en investigaciones de este t.ipo. 

Después de aquel tiempo con Hofmels­
ter, el Profesor Lelterer fue, como he­
mos dicho, ayudante de Martín Benno 

• ocasión de asistir al V Congreso Ruso de 
Patologla, en Cbarkov. 

Un colega ruso, que ya no era un hom­
bre joven, le preguntó: 

- ¿Es usted hijo de Letterer-Slwe? 
-No soy el hijo de Letterer-Slwe, sino 

Letterer mismo. 
El colega, sorprendido, exclamó: 
-¿Usted es el mismo Letterer? Pero 

ya fue en el afio 1926 cuando describió 
!a ¡•eticulosls aleucémlca ... 

-SI, es verdad-observó el Profesor 
Letterer-. ¿No cree usted que alguna 
vez un ayudante joven puede encontrar 
algo? 

Este es uno de los repetidos episodios 
que le han ocur rido al Profesor, a lo lar­
go de su vida, en sus continuos viajes 
por el mundo. 

-Otra vez, también en el extranjero, 
dando conferencias, me preguntaron:" ¿Es 
usted el hombre de la enfennedad ?" 

Ríe, con una risa apacible, bondadosa. 
Luego vuelve a lomar el hilo de la .con­
versación y nos dlee1 con tono conf1dcn-
___ ..... .. 

- Todavfa. me alegro de haber dirigi­
do este Instituto una serie de all.os, por­
que all1 se podia adqu!rlt una enorme ex­
periencia prActica en Patologla anató­
mica. 
-¿Qué se requiere para formarse co­

mo Patólogo 7 
-Dos cosas: un Instituto no demasla~ 

do grande con una Investigación muy pre­
cisa sobre problemas determinados, donde 
haya tiempo para ocuparse de cada COS!l 
e Investigar en profundidad, y se neoest. 
ta también un Instituto grande, con mu­
cha" autopsias-diez, doce, qulnoe dla., 
rlas-para ganar en amplitud y conocer 
el campo tan variado de la .Allatomia 
patológica y especial. Sólo con estas doJ 
condlclonea sale un Patólogo bien for· 
mado. 

Este Instituto lo dirigió el Profesor 
Letterer desde 1934 a 1989, cuando reci­
bió un llamamiento para 1r a Tubinga. 

(Oontln6a.)' 
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f ~ TUBfNGÁ ESTUVE V E 1 N~}~ 1 N ~ O AÑOS j 
CONVERSACIONES 

coN EL Profesor 
CAPITULO 11 Erich LETTERER 
m CASABA de terminar fa segunda guerra mundia l cuando el Pro­

fesor l.etterer fue a Tubinga. 
-Antes de comenzar mi trabajo allí tuve que participar 

an fa guerra. Tomé parte en la campaña d e Francia y luego 
en fa de Rusia, hasta f inales de 194 J, siempre como Pat6fogo. 

Aquel mismo año se incorpor6 a la Universidad de Tubinga, donde 
tuvo a su cargo un instituto de Pa tología. 

-Esto es preciso explicarlo bien: tuve 
a mi cargo un Instituto clvll de la Uni­
versidad y la Patologia militar en todo 
el distrito; es decir, que por una parte 
nos dedicábamos a la enseñanza e inves­
gación y por otra trabajábamos para los 
hospitales militares haciendo autopsias, 
biopsias, etc. 

Fue una época de mucho trabajo para 
el Profesor, porque tuvo que dar clases, 
dirigir el Instituto y muchas veces tam­
bién u· en automóvil al campo de bata­
lla para ho.cer lo.s autopsias en los hos­
pitales militares. 

:Míts t.arde .le asignaron un ayudante, 

muchas instalaciones buenas, sobre todo 
en mi segtmda visita. 

La primera vez estuvo en R1o de Ja­
neil'o, en el Congreso Internacional de 
Investigación Alergológica que se celebró 
en 1956; la segunda vez, 1958-59, su viaje 
tuvo tma duración de tres meses. 

- El progreso que este pais habla he­
cho en los tres años me pareció extraor­
dinario. Sao Paulo, por ejemplo, es hoy 
un excelente centro de Medicina. Muy 
avanzada está también Venezuela, donde 
estuve dos veces. El Instituto de Investi­
gación Científica en Venezuela (I. V. I. C.) 
está estupendamente organizado, bien do-

y luego nos hacen una sella para signi­
ficarnos que hemos hecho diana. 

El Profesor Letterer lo pieru¡a un mo­
mento. 

-M1 venida a Pamplona tiene una his­
toria pal'ticular. Todos ustedes conocen al 
Profesor Oehling. Pues bien: durante mis 
últimos aftos en Tubinga trabajé mucho 
en el campo de la inmW1ologia y aJet·gia, 
como consecuencia de mis investigaciones 
experimentales sobre la amiloidosis. De 
este modo hemos penetrado en la inmu­
nología y autoinmunologia. En realidad, 
la inmunologia me ha interesado siempre. 

Se le consultó al P rofesor Letlcrer si 
aceptaba dar una conferencia en Pamplo­
na con ocasión ele un Coloquio ele Alcr­
gologla que había organizado el Pt·ofcsor 
Oehling. El Cónsul alemán en Bilbao el 
Doctor Kothny, favoreció mucho estas 
relaciones, y asi llegó el Profesor Lette­
rer a Pamplona como invitado. 

- Durante esta estancia (ya se aproxi­
maba el tiempo de jubilarme) me pre­
guntaron que harla una vez que me ju-

T~BU~ 
.1\'l..EDICA 

Por Marino GOMEZ-SANTOS 

riencla en la Patologia especial. Esta (11. 
tima no es lo único, sino que forma sola­
mente la base para la gran ciencia que 
es la Patologla general. Los Patólogos 
alemanes estamos orgullosos de que la 
Patologia general tenga su origen en 
nuestro pala, porque es una obra de Vir­
chow. La patologia celular de Virchow si­
gue siendo la base de la Patologia ge­
neral. 

Añade el Profesor Letterer que se pu~ 
de notar en todas partes-desgraciada­
mente también en Alemania-que la esti­
mación de la Patologia general ha ido de~ 
cayendo de afio en año. 

-Cado. investigador se ocupa hoy diá 
más de problemas específicos, de una en­
fermedad concreta, perdiendo ¡llSi la vi­
sión de conjunto. Hay que dominar muy 
bien una Patología especial; pero. la Pa­
tologla general es la abstracción de la. 
especial. 

Algo le g ustó al Profesor Letterer muy 
especialmente de la Facultad de Medici­
na de la Uni\•et·sidad de Navarra, y esto 

1 HOY, A MI EDAD, CADA MEDIO AÑO GANADO O PERDIDO ES UN AÑO ENTERO O MAS 1 
con el que trabajó para el ejército tanto 
como para las clínicas. 

-Después de la guerra se produjo un 
aflujo grande de estudiantes y ayudan­
tes a Tubinga, porque su Universidad 
tuvo la suerte de ser una de las pocas 
que se hablan librado de la destrucción, 
por lo cual pudimos seguir alll trabajan­
do bien. Dm·ante la guerra ya habíamos 
trabajado mucho en el campo científico 
y experimental. 

-¿Cuáles fueron los principales temas 
a que se dedicó entonces? 

-Antioué las exoeriencias obtenidas 

en Ru';,ia· sobre la disenteria. Alli podia 
o.utopslar a muchos enfermos que habían 
muerto a consecuencia de esta afección. 
Yo mismo la había padecido y sabía muy 
bien cómo era. De modo que empezamos 
a trabajar en Tubinga, concretamente en 
este campo. Pudimos emplear la toxina 
disentérica en estado puro e hicimos ex­
perimentos para estudiar el efecto de es­
ta t,oxina sobre los tejidos y las células. 

UN CUARTO DE SIG LO 

Algún tiempo después llegó a Tubinga 
el Subdil·ector de la cllnica de Dresden, 
el Profesor Masshoff, con el cual colabo­
l'ó muchos años nuestro entrevistado. 

- Por mi pasaron muchos Médicos jó­
venes y mayore:J que se especializaron en 
Patologia. En total, estuve veinticinco 
años en Tubinga. 

Durante ese tiempo, el Profesor Lette­
rer recibió r epetidamente ofrecimientos 
para t t·abu.jar en otras universidades, 
pero no se decidió porque le parecia me­
jor quedarse en \ffi lugar donde ya tenia 

· W1 trabajo bien organizado. 
- El cambio significa siempre una pér­

dida de dos o tres afios, debido a la ot·­
ganización de W1 nuevo Instituto. 

En 1960 recibió también un llamamien­
to para t rabajar en la Universidad de 
\Vürzburg, que había sido la Universidad 
donde estudió la carrera, y le costó mu­
cho decidir si iba o se quedaba en Tu­
binga. 

-¿Qué hizo usted por fin ? 
El Profesor Letterer sonríe antes de 

contestar: 
-Me quedé en Tubinga. Hoy lo lamen­

to, porque hubiese sido mejor haber ido 
a Würzbw·g. _ 

Le decimos que si en los veinticinco 
afios que vivió en Tubinga conoció alli 
personalidades de la. Medicina.. 

- Pues mire usted: cuando se vive 
veinticinco años en m1a Facultad se. co­
noce lógicamente a muchas personas, al­
gunas buenas y otras menos buenas. Uno 
~e mis colegas de Facultad fue el Profe­
sor Butenande, el famoso Quimico y Fi­
siólogo. También fue colega mio de Fa­
cultad el Ginecólogo August Mayer, que 
es muy conocido en su especialidad. 

LOS VIAJES DEL PROFESOR 

No ha sido un investigador sedentario 
el Pl'Ofeaor Letterer, sino más bien todo 
lo contrario. Durante los últimos diez 
años recibió muchaS ofertas e invitacio­
nes de dtv01·sos paises y dio conferencias 
en lugares del globo donde nunca se ho.­
bta imaginado que llegarla. 

-¿Cuáles son los paises más impor­
tantes de todos los que usted ha reco­
Tr1do ? 

- Estuve, sobre todo, en Sudamérlca y 
llegué a conocer desde Venezuela hasta 

• eutin Chile Pel'Ú. Alli be visto 

tado y tiene muchos Profesores e Inves­
t igadores excelentes, en su mayor parte 
alemanes. El afto pasado recibi una invi­
tación pat·a traba.ja t· seis meses alli; pero 
desgraciadamente no pude aceptar debi­
do a un accidente en mi familia. 

Luego fue invitado por la Sociedad Ja­
ponesa de Patologia, que celebraba su 
cincuenta anivet·sario, para dar unas con­
ferencias en el J apón. 

-Estuve dos meses en el Japón: cua­
tl'O semanas en Tokio y el resto en sus 
alrededores. Visité también otl'Os paises 
en el Extremo Oriente, como la India. Es­
tuve en Nueva Delhi y vj el nuevo :M:edi­
co.l Instltute for Investigation. 

También ha viajado por Italia, donde 
tomó parte en un Congreso de la Socie­
dad I taliana de Patología . 

- En los demás viajes por el extranje­
ro; por ejemplo, Suiza y Noruega, dentro 
y fuera. de Europa, he podido ver y 
aprender mucho en el contacto con los 
Patólogos de cada país. 

LETTERER, EN PAMPLONA 
Estas conversaciones se celebran, como 

ya hemos dicho, en el despacho del Px·o­
fesor Letterer, al que han acudido tres 
o cuatro Médicos jóvenes. 

El periodista pregunta: 
-¿Y cómo ha veJúdo usted a Pam­

plona? 
Los jóvenes Médicos se miran ~mtre .sl 

bilase. Yo dije que no lo sabia aún; que 
deeldiria según las posibllidades de tra­
bajo que encontt·ase. Dejé claro que de 
todas maneras queda. JCguir trabajando 
y haciendo lnvestigaciones experimenta­
les, especialmente m 'll qampo de la. aler­
gia e \nmunología. 

Con ocasión de otro cursillo volvió el 
Profesor Letterer a. Pamplona. y las con­
versaciones continuaron. Más tarde reci­
bió una oferta del Decano de la. Facultad 
de Mediclna para Instalar un Departa­
mento de lnmunologia. en Pamplona. 

-Lo estuve pensando bastante tiempo, 
porque tengo que admitir que para. m1 es 
un experimento iniciar un instituto a esta 
edad, teniendo además dificultades oon el 
idioma y el pt'Oblema d& montar Wl de­
partamento bien instalado en poco ttempo. 

Luego se queda pensativo, a sol88 oon 
sus cavilaciones, y al fin aftade: 

-Cada medio año ganado o perdido ea 
para m! hoy W1 afio entero o más. 

EL PATOLOGO Y SU EXPERIENCIA 

El Profesor Letterer tiene unas ideas 
muy concretas acet·ca de la formación de 
un Patólogo. Sobre este tema habla un 
largo rato. 

-Si alguien quiere ser Patólogo es ne­
cesario, en pr imer término, tener una for­
mación muy buena en todas las ramas de 
lA PAtologia 'X tn bién unA grg_n eKjl_e-

1 
1 
1 

fue la tendencia a llegar a tt·avés det 
análisis a la síntesis. 

- Esto es wm caracter1stica especial da 
la Universidad de Navai'l'l(; De mis con­
versaciones con el Decano de la Facultad 
de Medicina y con el Vicerrector de la 
Universidad he p o d 1 do deducir que sa 
trata de cristalizar de cada observación 
indiYidual su importancia. para lo g~ 
raJ. Esto no es nada fácU y exige una ~ 
ganizaclón determinada de la Unlversl• 
da.d. Lo que el Profesor Ort.úl de Land4• 
zur1 dijo hace poco en TRIBUNA MJIDioo 
CA es exactamente lo que yo siento f¡ 
quiero: llegar del anAUsls a lJto etntes~ 
Pero es n.ecesarlo que se haga un anAUs!a 
muy ex~to para no caer ea 1& fants 
porque 11ara la medicina olentWoa 4• 
no hay bada peor que dedlo)t.rse 1.\ lA 
tasia. 

Dlct t1 Profesol' Letterel' que para Gil 
joven eetudl~te Ja tana capttal cla fll 
Patologfa general es el pro~ 
adem4B de loa exaotos ~ -' 
......... UD& ............... 9 
slgnlfica enfermedad., es decl&', 
un concepto de la enterm.eda4. Ju.o 
Profesor lla.ma una. historla n~ de 
enfermedad. 

(Oontfmia.} 
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CAPITULO 111 

)' ULTIMO LA INMUNOLOGIA ES .LA ESPECIALIDAD DEL FUTURO EN LA MEDICINA 

oL Profesor es un gran entusiasta de España y, sobre todo, de 
Pamplona. Ha viajado por nuestro país y creemos interesante 
pregunta rfe su impresión acerca de las universidades espa­
ñolas. 

-De momento no puedo decir mucho sobre este tema, por­
que todavía no conozco muchas de ellas. Lo que he visto aquí en Pam­
plona me parece estupendo; en general, se nota un espíritu muy bueno 
y, sobre todo, un gran entusiasmo para rendir profesionalmente. Quien 
vea esta Universidad y sepa que hace sólo siete años que existe, tiene 
que pensar lógicamente que se ha conseguido mucho. 

EL PROFESOR Y SUS RATONES 

Uno de los jóvenes Médicos me hace 
llegar una nota "secreta", como aquellas 
c¡uc tantas veces nos hemos pasado en los 
años estudiantiles, de pupitr e a pupitre, 
durante las clases. Esta nota dice asi: 
"Pregúntele por los animales experlmen· 
t ales que trajo de Alemania ." 

mo por estar ausente de Pamplona, con­
cretamente en Moscú. 

-Usted es el único Patólogo de Euro­
pa que fue invitado al Congreso &n Mos­
cú. ¿Cuál es su impresión per sonal de la 
Patología rusa? 

ventud de hoy se deja atraer por el dine­
ro. Es una cuestión puramente material. 

-Ciñéndonos concretamente a l aspecto 
científico, ¿cutí.! es s· t impresión de la 
Patología rusa? 

-Hay un dicho alemán del que me 
acuerdo ahora: "En todas partes se coci­
na con agua." La Patología rusa no es 
mejor que en otras partes. El interés por 
la Patología es muy gra nde y también lo 
es por la Patología moderna. Se practica 
mucho la Microscopia elect1ónica, la His· 
tologia enzlmática y toda la investigación 
enzlmática está muy extendida. La Fisio­
logía química está muy bien y se ejerce 
mucho la Patología experimental, que 
también en unión de la Patologla funcio-

Le preguntamos al Profesor Letterer 
que si esos animales experimentales, con­
cretamente ratones, tienen unas c;oracte­
rist icas de las que carecen los animales 
expel'imentales españoles. 

EL P.A TOLOGO EN LOS PAISES 
OCCIDENTALES ESTA MAL PAGADO 

El Profesor se sonríe. 
- No es por orgullo nacional por lo que 

h e traido mis ratones de Alemania. Los 
ammales a que usted se refiere son; en 
parte, de Hannóver, de la Institución 
Deutschc Forschungsgemeinschaft, para 
la cría de animales experimentales. El 
r estó viene de mi propio Instituto de Tu­
binga, y son ratones de una raza que he 
compra do en América, que seguí criando 
al lí y que ahor<:~ he traído a Pamplona. 

l 'a rec.e ser que esto 'á ene una 1·uzou 
pa rticular: en tiempos anteriores Jos ex­
perimentadores trabajaban simplemente 
con animales cuya génesis no se conocía. 

- -::uando se neces itaban conejos o ra-
1f.>nes, se iba a un criador en la ciudad o 
en el campo, o simplemente se decía a un 
alumno áel colegio: "Dame un par de tus 
cobayas o t•atones." Y se seguía criando 
con éstos. Pero este material no sirve 
para fines experimentales, porque la pri­
mera condición para poder experimentar 
es la uniformidad, que existe solamente 
cuando hay uniformidad genét ica. 

Explica el Profesor Letterer que es ne­
cesario un material de cruzamiento con­
sanguíneo, que solamente se obtiene des­
pués de veinticinco generaciones de cru· 
zamiento hermano-hermana. Sólo después 
de la vigésimoquínta generación se puede 
hablar de una consanguinidad absoluta y 
de un ma terial homozigótico. 

- Es Imprescindible t ener material ho­
mozigótico. Entonces es cuando reaccio­
nan de modo igual a los alimentos, las 
infecciones, etc. E sto es uno de los pro­
blemas a resolver. El otro es que tienen 
mucha propensión a tener parásitos o que 
presentan infecciones latentes de viru&, 
cosas que obstaculizan el trabajo experi­
mental. El criador, pQr lo tanto, debe te­
ner mucha experiencia en la investigación 
vír ica y saber cómo se evitan parAsitos. 
Todo esto se puede llevar a cabo solamen­
t e en grandes institutos, donde se crian 
los animales bajo las mayores precaucio­
nes y con la mayor limpieza. 

Dice el Profesor que la mejor sefial de 
que la anterior actitud ha cambiado to­
talmente es el hecho de que todos los 
criadores privados han dejado de criar, 
porque ningún instituto les compra ya ra­
t ones. 

-Se puede comprar Cuúcamente a las 
grand'es ins tituciones de .cría. En Alema­
nia tenemos la Deutsclle Forschungsge­
melnschaft; en Hannóver, y luego los 
g~·andes Institutos en América. Estos úl­
trmos son los mejores. Si escribo y envio 
el dinero, me man daii dentro de quince 
tila s por avión cien o doscientos anima­
les de la raza que quiera. 

UTTERER, EN RUSIA 

Estas conversaciones con el Profesor 
ao p udieron celebrarse en el verano últl-

-Se puede decir que casi en ningún 
otro país se h ace tanto por la Patología 
como en Rusia. En el Congreso Universal 
ruso participaron mAs de mll Patólogos 
rusos, especialistas en Patología. ·No co­
nozco ningún país, Di siquiera América, 
donde hubieran concurrido más de mll 
Patólogos en un solo congreso. La falta 
de Patólogos es evidente en todo el mun­
do. En América hay muy pocos Pa­
tólogos, y lo mismo se puede decir de 
otros países. En la Unión Soviética cada 
hospital tiene un Patólogo. En cambio, 
en Alemania, América y otros paises es 
muy frecuente el caso de un hospital s in 
Patólogo. 

Opina el Profesor que, sin emba1·go, los 
Patólogos occidentales están mejor for­
mados que los r usos. 
-¿Por qué hay menos Patólogos en 

Occidente? 
- Razones materiales. El Patólogo en 

tos paises occidentales está mal pagado. 
E l especialista ~aria mucho más, y la ju-

nal está muy extendida, c¡ulzás d~:ma­

slado. 

EN TORNO A LA INMUNOLOGIA 

Pregunta obligada es la que se refie­
re al f uturo de la Inmunología, en la que 
ha trabaja do mucho el Profesor. 

- La Inmtmologia es la especialidad del 
fu turo en la Medicina. En cualquier cam­
po de la Medicina que se mire hay pro­
blemas que tienen una telaclón grande 
con la Inmunología. En la Medicina in­
terna, desde el punto de vista clÍnico, es 
muy importante, especialmente en los 
problemas de la H ematología y de todas 
las enfermedades inmuno-hematol6gicas. 
Por otra parte, mucho de lo que hasta 
ahora se denominaba alerg ia, es Inmtmo­
logia. 

La a lergia constituye, al decir del Pro­
fesor, solamente un grupo de la inmuno­
logía entera, y todos los procesos alérgi­
cos se fundan en procesos inmunitarios. 

- Todas !P.- llamadas enfermedades 

alérgicas son en el fondo enfermedades 
lnmunopátlcas. De este modo, con el au., 
mento de las enfermedades alérgicas, ga­
nará en importancia la Inmonologfa. Es 
un hecho que todavía no hemos llegado a 
conocer todos los fundamentos de la In· 
munología. E n la Cirugía, la trasplant~ 

ción desempeña un papel importante, y es­
tamos lejos de llevar a cabo en cada caso 
una trasplantación eficaz, porque uno de 
los problemas cruciales es la eliminación 
de procesos inmunológicos. Esto s ignifica. 
un tl·abajo de años. quizás décadas. Tam­
bién la Inmunología tiene una Importan• 
cia grande en la investigación sobre el 
cáncer. 

- Desde luego, puesto que hasta hoy no 
ha sido aclarado el punto. donde el t e­
jido de un tumor es Jnmunológieamente 
ajeno al t ejido del propio cuerpo. Así exis­
ten en cada especialidad, dejando aparta 
la serología bacleziana, gran número da 
problemas que se refieren a la Inmunol()o 
gia, y ést a resulta ser un campo en al 
cual se hace imprescindible la colabora· 
clón de las distintas disciplinas. Una per~ 
sona sola no se puede dedicar a la Inmu~ 
logia: el Patólogo necesita al Serólogo y 
1\1 Bact eriólogo ; el Clínico a l Ser61ogo; el 
Ch•ujano de trasplantación al Histólogo, 
etcétera. 

-¿Cuál es el pais mejor desarrollado 
en este aspecto? 

- América, no eabc duda. Los mejores 
J.nmunólogos están alli . Muchos de ellos 

paises. 
L,~ ENFERMEDAD DE LETTERER· 
SIWE Y SU FRECUENCIA 

Volvemos a referirnos a la enfermedad 
de Letterer-Siwe. El Profesor confiesa al· 
go que nos parece insólito. 

- En 1926 publiqué el primer caso. Lue• 
go no encontré otro en mi propio ma te· 
I!al de autopsia hasta 1960, aunque en· 
tonces vi dos casos dentro de un mes. 

Parece que en Arnérica la enfermedad 
es más frecuente. 

- ¿Cuán tos casos están dcscri tos en 
total? 

- De ochenta a cien como máximo, 
Además, no es necesario publicar hoy ca· 
da caso. Muchas veces recibí preparacio­
nes de otros países (Norteamérica, Amé­
rica del Sur y Escandinavia) acompaña­
dos de esta p1·egunta: "¿Qué piensa de 
este caso? ¿Es un Letterer-Slwe o no ?" 
Muchas veces no uan; pero resulta sor• 
prendcnte que la enfermedad de Letterer~ 

Siwe es mucho más rara en Alemania 
que en .Amética. De todos modos, en cuan· 
t o a su frecuencia habda que realizar 
estadísticas exact as. 

LAS ENCUES'I" AS DE "TRIBUNA 
MEDICA" . 

Antes de despedirnos del Profesor Let· 
terer, y sin que nosotros hubiésemos fol'o 
mutado en este sentido pregunta alguna, 
de manera completamente espontánea nos . 
dijo: 

- Me parece muy bien el criterio de 
TRffiUNA MEDICA de organizar peque­
nas encuestas con científicos e ínvestlgo.­
dores. Sirven para informar a los Médicos 
distribuidos por todo el país y para dt­
fundir los conocimi entos generales en la 
Medicina. De lo que he '' ls to, TRmUNA 
MEDICA tiene una t endencia grande a. 
llegar desde la investigación especifica a 
la síntesis, y de allí a. lo general; esto es 

·ta necesidad clave de la Medicina de hoy. 
Pero primero, como he dicho, es pre· 
clso tener un conocimiento específico bue­
no y lo mejor fundado pos ible antes de 
dar el paso a lo general. En Alemania te· 
nemos un . proverbio que dice : "Un espe­
cialista es un hombre que sabe mucho d ... 
muy poco." Esto es un elogio, pero t am· 
blén una ad\·ertencla. 

FIN 
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